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Valor formativo de la Filosofía
en la Enseñanza Media

Pcr FRAP(CISCO HERNANZ MINGUEZ
(Cafedr5tico del Instifuio de Raus)

M S pance oportnno empezsr 1 ►aciendo dos
obaervacionea: 1! Eate tema IV iaterfien

todw loa nstaates; por eso acsso nsaita el
de mayar trasccadencla teórloa. E.• Lo qae
:cena de él pneds deolrse en eate sentldo; ea
decir, en au línea teórica, comporta el rlee-
go, segán cno, de no aer más qae an con•
janto dc iugsres comnnes óarto sabidos.

Sin embargo, ml atención se ha detenido en
él, porqne tengo la convicción de que nuestra
obJetivo más urgente, ai no consietente, desde
laego, ea ventr a teorizar aquí alrededor de
caestiones geaerales, en las que ain duda
todos eatamos de aouerdo, por lo menos exige
que se puntualicen, aielándolos, eeoe princi-
plos aceptadoa comúnmente, coa vletas a
aa aplicación positiva; es decir, con el fin de
ponerlos en gráctica, en lo cual debe resid(r el
propdaito esenclal de estae reaniones.

Lo ^ne en detinitiva quiero decir, ea qne
no adelantanmos nada con volver stmple-
mente a repetirnna aqní a noeotros mismoe
lo qae sabemos todoe de sobra; pero qae de-
bcmos hacerlo sin rnbor oaando eetemos de-
cididoe a prognear en la aplicación de tales
prinoipios.
Por lo tanto, aun a costa de segair descu-

briendo Meditercáneas, será preciso insistlr
priroero en la teoria. Lo propiarnente decisivo
veadrá despuís, caando en segundo lagar
tengamoa qae referirnos a las posteriores con-
seeueacias en orden a la realización de Ia
teorfa.

EI planteamlento lóglco de Ia cuestión, a
tenor de su tftulo, pareoe que habria de ser
el siguiente:

A. Instrucción y formaaión.
B. Misibn de la Ensefianza Medla.
C. La Fiiosofís en la Enaeñanza Media.

Se sobreentiende que los dna primeros apar-
tadoe no son más qne ana introducción del
último y que en éete nos interesa fundamen-
talmente lae aplicaclones:

a) En el cuestionario.
b) En Ia clase:
1) En las ezplicacionca.
2) En las preguntas de clase,
3) En loe debates o diálogos.
4) En los czámenea.
c) A1 margen de Ia clase.

I) En seminariaa:
Escolares.
Postescolares.
2) Ea tertalias.
3) En Ia redaccidn de ls Revísta.
Con lo cual se advierte la interferencia o Is

traacendencia de este tema IV para o en los
restantes.

A. INSTRUCCION Y FORMACION

1. De hecho, el sentido del vocablo .inetruo-
ción», qne afecta o se opera en el alumno, se
suele apron:imar al de «enseñanza», que se re-
fiere sl proteeor; par otra parte, el aentido
de la palabra «tormación» parece qae corre
paralelo al de «educación»,

2. 3e supervalora e1 Pactor educación Pnnte
al de «mera» ensefianza y el de Pormación fnn-
teal de «sImple» ínstrucción.

3. Sin embargo, la enseñanza va vinculada
s la educación. Se educa ensefiando: a) por
la palabra (,ya aea unos contenidos teóricos
o unos eaquemae orientados al «hacer»; y en
este último caao, bien sea en la línea de !o
tacultativo ( artistico en sentido smplio) o
de lo práctlco ( moral en sentfdo estriclo).
b) Con el ejemplo.

4. También la ínstrucción va ligada a la for-
macíón, en cuanto Ia instrucción sirve de nu-
trición y desarrollo a las facultadea hamanas,
las cuales en esta medida alcanzan su conati-
tuciós y eu forma.

5. SI nos desentendemos de una posible cues-
tión terminológica estaremos de acuerdo por lo
menos en esto: hay en el proceso evolutivo de
la pereona una meta considerada comó valiosa
y una posible frustración relerida a un contra-
valor. ,

EI objetivo de la escuela-su valor--ce alcan•
zar a conducir al niño o al hombre ( escuela
está tomada aeuí en su sentido más smplio) a
un estado de perfección ( aspiración a salvarle
como persona).

6. Formación es perPección en los dos een-
tidos de esta última eapresión: en cuanto se
dirige a consumar lo que la nataraleaa aaun•
ata como tendencia a un acabamiento en el
plano natural, y en cuanto apunta a sobreele-
var en la línea de la nobleza la tendencía o as-
piración misma.
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En otras palabrsa, formaaiña es l ►evat a cum-
pllmiento Ia naturaieza humana en su esencis
y en su miaión.

7. En la formaaíŭn eatraráa como elemen-
tos básicoe la lncorporacíóa del pasado (tradi-
ción) y la anticipación del futuro (origiaali-
dad ).

8. La formación es preyaracián para la vida,
desde ans víaión o perspeativs uaiflcadora y
unitaria.

Concluslones:

De lo apuntado re deduce qae la iaetrucoión,
entendida como asimilación de aaberes, no es
oootraproducante en la medida en que esos ea-
bcres constituyen el objeto proporcionado de
unas funciones mentalee determiaadas, sino en
la medida en que, bipotéticamente, puedan !le-
gar a conatituir una enseñanza verbalista (puro
nominaliamo), es decir, una enseflanza o un
saber que no prende, que no moviliza una fa-
oultad o capacidad- En el primer caao la ina•
truoción reaulta formativa; en el segundo, de-
tormadora.

Se habla de «erudialón. ea sentido peyorati-
vo p a vecea ae oompara con la «mera. inetruc-
cióa por el hecho de que se entienden ambas
eomo una seríe multitudinaria de coaocimien-
toa no perfectamente asimilados, o aea, disper-
soe en cuanto no han alcanzado a lntegrarse
en totalidad.
En sentido parecldo también ae habls de la

•pedagogia^ de un profesor, valorándola frente
s su instrucción, como ai nn pro[esar pudiera
eer buen pedagogo sin eatar debidamente ina-
truido en su aelgnatura. Lo cnal no significa
ai que eca buen profesor por el solo óecho de
saber mucho (en nn sentido puramente eru-
dito), ni que el eecolar se forme por ei hecho
de «empollars, eomo se suele deoir.

Sin embargo, está claro que la instruceión
es tormativa cuando ea verdadera inatruoción,
o si se prefiere, cnando no es instruccibn en
aquel sentido peyorativo dennnctado.

En cnalquier caeo, ío máa importante para
auestro objetivo es precisar con ezactitud ei
signltieado de estas palabras. Dii$moslo de una
vez: es formativo y educativo aprender cual•
quler aosa cuando se aprende bien. (Fljémo-
aoe en Ia trascendenaia de este prinoipio a la
hora de ŭacer los cneetionarios.)

Ahora bien, con tado eeto reaulta qne la úl-
tims conolusióa se traduce o desemboaa en uaa
pregunta, que a au vea ezige una respuesta lo
más olara poslble: LCuándo y como una cosa
se aprende bien?, o lo que ea 3gual: LEn qué
sentído y de qué modo aprender una cosa re-
sulta ser formativo y educador7

La reapuesta a estas preguntas viene Inicial-
mente supueata en este escrito desde el mo-
mento en que se dijo que la formación es nu-
trición y conetltuaióa de lae facultades huma-

nsa, ea decir, que uaa cosa se aprende bien
cuando viene a enriquecer y a movilizar (esta
es, el óáblto en su más elevado sentido) unas
funcioaes determinadas.

O por vía de ejemplo, y desde otro puato
de viata, acsso mLs moderao, pero no máa
ezacto: se dice que la latel[gencla es ls aa-
pacldad para plantear y resolver situaclones
naevas, ea decir, problemas (Ia vida del ŭom-
bre consistirfs radioalmente ea el plaaieamien-
to de problemas), Paes bien, la intcligencia se
tormaría en la medida de su dispoeición para
resistir a ese enfrentamiento eon lo proble-
mátlco-si se qniere, coa la vida problemáti-
ca-, para lo cual le ayudaría, aunque no en
la miama medida, tanto el haber tradncído
latín clásico o haber solucionado un siatema
de ecuaciones, como baber ahondado en el
eistema de respiración de los pecea, o en lae
inatttucionea de Roma o del Derecho Roma-
no, etc.

Alga tiene de aomún todo eeo; la formsción
es advertir esa unidad y vivirla. Verlo todo ea
dispersión no es atra coea que aquella ina-
trucción atomlzada, erudita, pura deforma-
ción,

Dígase lo mismo para la voluntad y la vids
práctica.

En última instaacta, la formaciáa ea la
conatitución de la peraona, el logro de la per-
sonalidad y de la líbertad conaiguiente.

B. MISION DE LA ENSEÑANZA MEDIA

EI carácter «medio» de la Enseñanza Media.

La Enaeñanza Medta se aItúa eatre dos ez-
tremos: la Ensedanza Primaria y la Superior.
Su alcance depende, por tanto, de la dimen-
sión que se quiera aonceder a los polos pri-
maaio y superior de la Enaeñanza.

Esto varía para cada pafs, como también
varía el nivel de estudioa y de ezigenola, ao
ya ea dlatintas naclonea, gino inoluso en die-
tintos Centros de enseñanza dentro de la mis-
ma nación. Ea consecuencia, no es eztrar3o
que a vecea haya de reaurrirse a criterios in-
clnso polítícos para determinar el nivel de
esa Enaeñanza Media en un pais.

Por ejemplo, hoq en España se tiende a
imponer el criterio de eztender la Eneeáanza
Media s todoa loa ciudadaaoe, dei mismo modo
como, en otros tiempo, pudo eatableceree la
Enseñanza Prlmaría obligatorla. Es evidente
que una decisión de este ttpo referida a la
Enaeñanza Media ha de tranatormar loa cri•
terios aceroa de su contenido y au misibn,

En cualquter caso, ea preciso tenec en cuen-
ta este factor polítlco, quc puede acabar coa•
tiríendo a la Enaeñanza Medla an aentido
substantivo frente al algnificado de puro aaber
de enmedlo que podía tener sí ae conaidera au
denominación sin más.
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La verdad es qne la EnseBanaa Media ha
adquirido una cíerta Independencia respecto
de los otroa grados de la EnseBanaa; por un
lado ha ido superando a la nPrimaria•, y
par otro, ha aspirado siempn a prolon-
garse en la n3aperiors. Lo cnal le ha servido
pan redondear nn contenido propio y nna
mistón espeoifíca, sln pcrder, no obstaate, casl
aanea an oarficter de nmedlo. para ulterions
estndioa (no siempre snperiores).

En tal sentida, results lmportante observsr
qae sn csráoter de nmedlo•, Iejos de apnntar
a ana Jersaqaía de saberea, podrL acabsr sig-
nlflosndo nns dotatión especial qne el Ba-
chillerato proporolons al eacolar como medío
pars empnnder notroa. estudios, o simplemen-
te para senfrentarae con Ia vida..

Encuadramiento de la Ensetíanza Media

Frente o ai lado de las restantes ensedan-
:as, ls Enaeñanza Media se ha polarizado en
el Ilamado Bachilierato, el cual ha venido a
ser algo qae posee sentldo por si mismo en
arden a la tormación del eatadiante. Hay
qae tenerlo muy en cuenta a la hora de se•
Salar la mirión qne a dicha Eneedanza Me-
dia cornsponde.

Más aGn, en el Bsohtllerato espadot 6abría
pnponderancla de unas determinadae asigna-
turas. Dc hecho, el Bachillerato nnestro se
oompone de tsas determinadas asignaturaa y
no de otras, yPor qnó? Además, y en eegun-
do Ingar, esas determinadas asignaturae son
apliaadas a un determinado nivel y ea unoa
Cnrsos determinados y no en otros. ;,Qné ra-
aones hay para ello2

lie aqn[ algnnos prablemae deelaivoa que,
por supueato, ae reeuelven con arreglo a unoa
determinadoa crlterios. A éstos los podríamos
agrnpar en dos apartados: los criterios teóri-
coa (por deoirlo así) y los prSetiaos.

Criteríos teóricos serían, en prímer lugar,
los nue se refieren al punto de partida: el
niifo y su edad. ( Teoría de la edad evolutiva
y de sus oapacidadee.) En segundo lugar, los
qne dcpenden del fin u objetivo del Bachille-
rato: preparaoión para ta Universidad o para
otros estudios, o para determinadas activida-
des proteeionales, o para la vlda en general.
(Teoría de los fines.) En tercer lugar, los que
afectan aspeculativamento al tránaito desde
aqnel pnnto de partida a estos tines. ( Teorta
de la eduoación; teorias Dedagógicas, etc.)

Criteríos práctlcos scrían aquellos motivos o
razones da estructuración de la Enseñanza
Medla r,ue deriven de ta moralidad misma
(criterios morales) o de la ineludible Interven- '
cibn estatal en la ensedanza (criterios polf-
tícos).

Misión de la Enseñanza Media.-Canclusiones.
Aespecto de loa fines:

i. Por mucha Independenola que haya ad•
quirido, la Ensefianaa Medla ae propone pro-
loagar siempn la Ensefianaa Primaria y dlr-
poner al estndiante npara otra cosa..

2. Como prolongación de la Primaris, ls
Enseñansa Media ailade a squélls toda nna
nueva serie de contenidos, no sólo enseáando
nuevas cosas, sino presentando aon una nue-
va forma el vicjo saber.

3. Como aapiración a prolongarse, eila a sn
vez, en la Superior, Ia Enseñanaa Media tiene
oomo misión preparar al chioo, no sólo con
aqnellos conocimieatos que le seráo impres-
cindibles después, eino además esbozando !as
nnevas formas que ese saber va a recibIr en
la Univeraidad o en otros estudios.

4. Como preparación para Ia vida, la En-
señanza Media se propone lo que iods enae-
Ranaa y toda educación: dlsponer al oh[oo
para el más alto desenvo ►vimiento posible de
sus faoultadee y de su existencia en la socie-
dad o soofedades en que esté enonadrado.

5. En consecuencia, enpuesta la pluralidad
de eaminoe y de flnts, la Enseñanza Medis
tiene como misión orientar al escolar acerca
de an mejor elecclón.

B. La Enseñanza Media se ha de proponer
salvar en el chico eee enorme desnivel que va
desde los diea a los dteeisiete ados. Poi tanto,
su misión, deade este punto de vista, es en-
cauaar debidamente al eetndianto a través de
ios distintoe niveles de capaeidad y de com-
pnnsión de que ae compone eea etapa de an
desarrollo, desde todas las facetas que ta1 dee-
arrollo comporta: intelectual y moral, psíquioo
y eapiritual.

Respecto del tránsito o educación mísma:

7. Misibn enys tambi ĉn eerá adoptar y adap-
tar los mefores medios didácticos de ensefian-
aa y de formación que la Psicolagis y la Pe-
dagogía óayan puesto a su slcance.

Conclusión SínaL

Ea mieión definitiva de la Enseilanza Me-
dia vigilar, encauzar y hacer prospetar, en la
medida de lo posible, el deaenvolvlmiento del
esoolar en todas las dimensionea de su aer.

Miaión difícil de hecho; prueba. de ello eon
las vaoilaciones, los tanteoe a que asistimoe
cuando contemplamoa el panorama do nuea-
tra Easeñanza Media.

Eso es lo que habriaraos de proponernos:
hacerla de una vez. Aqui radica, sin dudA,
lo m3s importante y lo más difícil.



VALOR FORMATIVO DE LA FILOSOFÍA

C. LA FILOSOFIA EN LA ENSEFtANZA
MEDIA

Referida 1a miaión de la Easeííanza Media,
habría, Ibgicamente, de hablarse ahora ^le la
eaeacle y misión de la Filosoffa, para acabar
vincnlaedo éata a aquélla, Se me dispensará,
ain embargo, de hacerlo por eztenao; sería
demasiada inaietencta en lugares tan oomunea
aomo los que llcvo anotados haata aquí.

A pesar de todo, nsulta convenlente y haeta
neaesario revíear brevíaímameate la teoria
antes de entreteaerse en detallea de apltca•
c1ón y realizaclón posltivas, objetivo al que
ŭemos de apuntar, si ee a_ue de hacer la En-
aeáanza Media ae trata.
Por lo pronto, recordaré lo dicho al hablar

de .Inetrucción y tormación»; si se tiene aque-
!lo bien en cuenta, puede afirmarse que la
Filosotía tiene un valor insttuctívo incluso en
la Enaeñanza Medís, en la medida en qne tienc
ya algo que enaeñar al adoleacente para que
le sirva cusndo menos como un mero .tomar
noticia n de cosae hasta entonces desconocidas.

Pero eao no ea toda, na.turalmente. Si por
lnetrucción ee entieade también el poeo enri-
quecedor y formativo del saber adquirido y del
que ae aveoina y la actualizacIÓn de lae fa-
cnitades miamae, entoncea la miaián de la Fi-
loaotía adquíere un relieve espeeial.

Mereoe, pues, la peaa lnsletir en eate aegun-
do aspecto: el valor formativo de la Filoaotía,
pero presoindiendo del oar^cier general de la
cnestián, para referirla ezclnslvamente al Ba-
ehillerato.

Valor Lormativo de la Fílosofía
en la Enseñanza Media

Doy por aupuesto las habttuales afirmsciones
acerca del valor tormativo de la Fílosofía en
general.

Por lo que respeota al Bachillerato, no ea
difícil preaumlr que la Filaeotía adqniere en
él eae relleve, carácter y ferarquia peculiarea
que alcanza aiempre entre cualquier ciencia,
saber n ocupación.

1. La Filosotía, por encima de todo, aignl-
fica uaa toma de conciencia rerieja del saber,
ea decir, en nuestro caeo, de lae diatiatae
aslgnaturas, cienciaa o diaciplinas que el es-
colar tiene que recorrer.

2. A1 miamo tiemno, la Filoso[ía lleva eon-
afgo una concíencia del inetrumento de eae
aaber: el entendimiento ,y la razón.

3. Pero los eatudtoa de Fiiosofía compor-
tan, además, Ia primera apertura de Ia mente
del escolar a loe últimaB planteamientoa de los
problemas que la mente puede Ilevar a cabo
acerca de la realtdad, en su tntento de uniti-
caclón de Ia realidad misma.

4. La Filosofía, por lo demás, enfcenta al
eacolar conaigo mismo en todas aus dimensio-
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nea de vida y conducta, para acabar encua-
drándole ee el marco del amblente 6nmano
que le rodea y en ei que Inelndlbleipente ha
de deaenvolveree: la socledad.

5. La Filosotía, tiaalmente, le conduoe a la
adopción de actitadee.

Conclusiones :
En cuanto la formación oonriste en la labor

unificsdora ante la oiencta y Ia vida, varioa
son los aspectoe bajo los caalea Ia Filosofía
resulta eminentemente formativa ea el Bachi•
llerato. En efecto, actúa praporcíonando:

a) En ei orden cíentífico:
1. Una noción de la aiencia en general y de

au estructnra.
2. Una valaración de la ciencia.
3. Una más perfeota concieacia del eentido

y alcance de cada una de las cienciae en par•
ticular.

4. Precisión en el penaamiento y un nao
más eficaz de au inteligencis.

5. Una compreasíón máe protunda del lea-
guaje.

6. Un panorama de Is oultura y de eu evo•
luclón en la Htatoria.

b) En el orden moral:
1, Personalmente ( coadyuvando a la oonatl-

tución de la peraonalidad).
2. Socialmente ( coadyuvando a la formaolón

de la concieaeia social).
c) En el ordea profesianal o vocacional:

(dotando al eacolar de una vistón máe pro-
funda de aus Posibilídades y de laa opcíones
que ante é l ae otrecen).

APLICACION O REALIZACIONES

Cómo deba oríentarse la ensefianza
de la Filosofia para que tenga su-
téntíco valor formativa

Parece asegurada la conoluaión del valor
tormativo de la Filosofia. Entonces, yhaeta qué
punto no reaultasá aupertluo preguntarae a
continuaciŭn cómo debe orientarse la ense-
fianza de la Fílosoffa para que tenga suténtí-
co valor formativo2

Porque, efectivamente, decir que la Filoeo-
tfa ea tormativa, signltica que sa enaeñanza lo
ea, aupueato, claao está, que ee trata de ver-
dadora .cfiloeofía. y de verdadera «enaefianza».
Por tanto, la respueata a aquella pregunta se
formularfa de un modo tajaate y áspero di-
oiendo: la enae^lanza de la Fllosotfa tendrá
auténtico valor formativo cuando se oriente o
diriia a otreoer al eacolar «tilosofía auténtiaa»
y no otra cosa.

Pero ^puede ensefíarae la Filosafía como tal
en el Bacbillerato?

Creo que asf queda planteado el problema en
todas sus poaiblea dimensianes. Insieto en
ellna:

1. Si faera poaible la enseñanza de la Fi-
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losofta en el Baobillerato, ae sitoaria eatre Yo lo enfocaría alrededor de estos lres ejes:
Ias dluiplinas mds formativas.

2. Pero la Filosofís ea ana ciencia difíctl,
1.
Y.

La clase.
EI profesor.

aoaso írnto de Is madare:. S. Actividades al margen de la elau.
S. Por tanto, su enaedanss es dificil, eobtt

todo en el Bachillerato, y se corre el riesgo
de desvirtusrls, oon lo caal pierde sa csrdc-
ter formativo.

^. yCÓmo hsoer sseqalble la antéatfoa FI-
loso8a--es decir, nna Filosof[a no desvirtns•
ds a faeraa de elemeatalisación-al escolsr
de Baohlllerato4

13egarsmeate los palus qne na ínclayen a
la Filwotía en sua estadioa de Enuñansa Mc-
dla lo haeen spoydndoee en nna apreciacfón
peaimista de este problema.
En todo oaso, yo qnidera insistir, coa el pre•

te:to de estas sugerenclas, en que la Filosofía
pabrfa de aer desterrada de la Enseñanaa Me-
dia, ei por enseñanaa de la Filosofía hays de
entenderse cualquier oosa menos anténtics y
vcrdadera Filowfía.

Aeí vamos a parar al nudo de la cnestión,
que estriba en cómo sea posible ofrecer al es-
colar verdadera F'llosofta.

Entonces desembocamos en una complicada
enoruclJada de caminos, porque esa cuestión
afecta al nrograma-que se enseña-, el cual
dependerd de los fines del Baehilicrato-para
qué ae enseña-, y que aoabard traducléndoee
en un modo de enseíSar-cómo se enseña-.

Ni qne decir tfene qne el primero y el último
problema se refieren directamente a la Metodo-
logía de la asignatara, y de elloa ee preclso
que me ocape fnndsmentalmente ahora del úl-
tlmo; del primero sólo marginalmente, ano-
taada que la con[eación del Programa ha de
venir condicionada por criterios cuantítatívos
y cuslltatlvos. Los ouantitativoa se refieren al
tiempo de que se diapone (horarío) y a la ca-
pacidad del escolar (de ls que se derivam m^-
yormente sns intereeea). Los oualitativos algni-
fioan aqaellos critertos educsdores, científioos,
eooiales y práotlco-morales que han de ser te-
nidoa en cuenta a ls hora de oonteccionar el
Programa.

Pero gor encima de todo, la confecoión del
Progrsms ha de venir eondicionada o sometida
al criterio úlNmo; oriterio que actúa desde la
Filoeofis misma y qae no constste mda qne en
tener en cnenta, como aCabo de decir hace an
momento, que de lo que se trata ea dc enseñar
auténtics Filosofía,

Esto qaiere deolr, nl mds ni menos, que si
es preciso ha de sscrificarse ls mitad del Pro-
grama, o sún las trea enartas partes, si no hay
mds remedio, con tal que la asignatura no pier-
da sa csrdcter, es declr, no deJe de ser forma-
tiva.

Pero ya he sdvertido que me interesaba aqaf
más el último problema o aepeoto de la cues-
tión: el propiamente metodológioo.

No obstante, diria antes dos palsbras acerca
del punto de partida de la Metodologia apllca-
da a nneatro easo.

Acabamos de Inslnnar dos grandes campos
de la setivldad del Pro[eaor de Filosof{a: nno
u desarrolla en la clau como tal; el otro, al
margen de la clase; cada nno, como es abvio,
eondiciona y e:lge procedimícntoe y actitadee
distintas y diferentes; ain embargo, estimo qne
ea ningún oaso se ha de perder de vista que
el objetívo fundamental de la Filosofis, en sí
mtama y en cnanto sepira a aer formativa, es
enseñar a pensar.

He aquí la clave de bóveda donde convergen
los nervios de toda la Metodología de nuestra
asígnatura, en cuyo caeo cualquier procedl-
micnto será bueno, si pone en marçba y orlen-
ta el peneamlento del escolar.

1. LA CLASE

81 con esto ao queda dicho lo que ooncre•
tamente debe óacerse, por lo menos se tnsi•
núa perfectamente lo que ha de deaterrarse de
una clase de Filosofia: el nomínalísmo y la
enseñanza verbalísta.
Los métodos activos en la eneeŭanza de la

Filosofía se reducen principalmente a practi•
car eea soberana aetividad de la refleaíón.

De todas las maneras de incltar a la reflezión
s loa alumnoe, qnizá Ia más asusl y ventajosa
ea el diálogo o el debate de algún problema
que se procure presentar de un modo relativo
a los intereses del chico, que es eomo deoir
de un modo aetivo y vital, pero si hay un he•
obo trascendental en la metodología de la F4
lowfía, éste, ein duda, viene constítuído por
ls actitud del Profesor en el tratamiento de
las cuestionea en la clsee.

Me reftero, naturalmente, a una actitud re-
tlexiva y quiero ezplicar más detalladamente
en qué puede conaietir, para evitar falsas tn-
terpretaofones. Se trata de dos aspectos, qne
en el fondo significan vertientes dietintas de
nn mismo prooedimiento, hasta cierto punto
identifieabie oon alguna vartante dentro del
método heurístico.

Uno de los aspectos consistiris en esforaar•
ne por reproducir, lo más real y vivamente
posible, ante el alumno, lae dificnltades-aea-
so diria meJor: la experlenoía de las difioul-
tades-que uno mismo puda tener para la
oomprenslán de la cuestión eaplicada y, por
tanto, debatida ( prooeso psicológlco de com-
prensión y no nacesarlamente de inveetiga-
clón ).

EI otro aspecto eetriba en lo qae acabo de
Insinnar, s saber: que toda ouestión e:ptlcada
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.e haya oonvertido en ana eacstión debstida
o, si se qniere, problemat^ada. Lo qae debe
asastarnoe ao es eeta probiemati:aoión, sine
pr=c:ssmente la sotltad de qalen tsdo lo ve
senoillo y táoil; eomprendedo todo s la prl-
mera es no hsber nl dqaiers roaado ef sea-
tido ni el estsds de la eaestlón,

Asi issaltsría qne cnalqaler error es abstr-
Ao e ►nmotlvado sin mb, y las mb pntaadss
verdades ae laa aaeontró el tiláaoto bonits-
mente es sns óolsillos.

No riay ezperíencía mAa Sormativa psra an
81amD0--en Filosotís, en AIatemítioas y en
eualqnler cieaoia-que Is contemplacíón del
Profeaor en actitud pensante, es decir, del
Protesor desceadiendo de au slto pedestal para
haoer oompañís al iacipiente pensamiento de
loe esoolaree, .perdiEndoser nn poco ea ellos
y acompaiiándolea wtrabaJosamentes en el pió-
lsgo de ans dndss y vaoílac[ones.

iAebnsque cada ano en au e:perieacia per-
sonal y ahi hsllará el sentido de mucbas de
cus propisa revelaalonesí

3e me diri Que esto cs pcligroso, y hasta
puede resaltar ridiculo. iClaro qne pnede ser
peligroso, onsndo el Protesor no tiene nin;án
preetigio entre sns almm^oe2 EI prestl;lo, a
este nivel de la enseítsnsa, yw no tlene nada
quc ver can aquello, oemo todos sabemos. Js-
mis an Protesor se ha visto disminnldu en la
spreo{aaión de sn vsler por ls mencionsds
aotitad, y ea oambio st por otras raaones, por
elamplo, por su esasso saber, por sn poes in-
tellgeacla, eto.

EI tono vital de is olase dependeria de esss
sotitade. generales qae trasoender[sn en toda
ls tarea eeoolar; ea bs ezplloaolones ,en las
pre;antas y en los ezámeaes.

a) E:plicaciones: Es evideate que la ezpli•
oación no ha de oonvertirre en ans eonteren-
ets; si bien ei esoolar hs de Ir lamiliarhtn-
dose oon el lengaaje onlto, el Protesor hs de
prodaoine sin empaqne, hayendo de los táoi-
les y húeoos deslambramientos IingUfstleos,
annqae no por eso baya de evitar aqnells le-
;[tima brillantos qae reside en la protundidad
y en el orden, al qqe bs de ayadsr ls debids
prepsraclán de la clase.

b) Pragnntas= Eete arden ha de qaedsr a
salvo, Dor eacima de la interro;aoión interoa-
lada en el ourso de la ezpoelotón ezplioativs;
pregnntae de olase oays intromislón no deJs de
atr tecunda, en cuanto pneden y deben servir
para interesar y comprometer de modo máe
latenso a los alumnos en la e:plioación del
proteeor.

c) E:ámeaes: En auanto a los ezimenes es
óiea sabido la intlnenola rsdloal qne poseen
en la epseñanza. Eata se Ileva a cabo, por des-
graoía, oon'visias a loe e:ámenes, y éstoe la-
meatablemente no pueden suprimine; ast ea
qae neoesarlamente se ha de contsr con ellos

y, en cooscoaenols, todo lo que no condnsoa
a retermarlos es retrapr el mejoramicnto de
Ia eaaedsnss misma.

Si qnenmos qne Is ense8apas sea lormatlva,
es absardo qne ee oonelen/a sa alstemfitioa de•
tormación, por al heoho Incontrovertlble de
qno el tantaama de an ezamsn, detieientomea-
te entoosdo, Ia reoorre de panta a pnnts.

Hay qne reeoaooer lo maoho qno se hs 6eeho
en ate seatido da nn tiempo a ests parte rete-
rido a los exLmenes de revólida (sabre todo
en I.fteratnra); pero serfa preclao no perder
de vists este problema ea orden a lu pruebas
de onrso y trlmeatsahs.

Sn tal sentldo, y oontemplado el problema
en toda su smplia dimeneión-qne lntertiere
ia lormación entera dei eaoolar-, a mi me
pance que eeria di;no de ateación an posible
íateato de aprozimar mfis íntimamente-ysaa•
ao no constituiría eato ua ideal7-oiertae asig•
natnras como Is Gramática y ia Filosotfs, psra
aleanzar una verdadera formaoión del len•
gnaJe en el chlco (uao de los osbsllos de ba•
tslla de nuestro Haohillerato). Aparte de que
es misión tormativa de la Filoaotía el pro-
ourar eetableoer uaa oone:ión entre todas las
oienoias.

El meaoionado enlace GrsmátLoa•Filosotia
habria de crístalisar en ana coiaboraoión qu^
yo veo cteotiva si, ademós, se llova a oaba
desde loa ezfimenes pncleameate, s base de
ezi;ir en éstos un tipo de composición qnc
aúae nn eontenldo líloeófico oon uos oorreota
ezposioIón litersrla, pero sobre todo ;rama.
tiosi.

E. EL PROFE$OR

Para qno la enseñanza de la Filorolls ev
nuite iormativa, ao nos eaga8aremos, es
preelso que el protesor tenga nna antóatlca
tormación tiloaótiea. Con lo anaJ vsmos a
parar a la oqostión de síempre. Del mismo
modo que aaistlmos al ssombroso eepeotAanlo
del nído bien dotado sobrenadando y aal•
vfndose de las tarbíae a;uas de loe malos
planea de enseŭanea y de los protesorca de•
tieientes (la rosistencis de nn eeeolar may
intell;ente a uns mala emeñsn:a es tabalo•
sa); del mismo modo na baen protesor, como
se ba repetido mucbo, haoe bueno oaalqniet
plsa y nn plan ezoelente ao puede haoer
baeao a un mal profeaor.

pero bsy más, si quenmos aleanzar el de•
talle de lo qae con eeto se qulere deeit; e]
protesor de Filosotía ha de haber lo;rado
con en lormaoión !lloeótiaa uns verdadera
personalidad, ai no la goaeía ya, tradnelda
ea nna bien entendida origtnslídad. Esto
signillos lo siguicate: el protesor ha de ea•
trentane dempre de nuevo con ans propiae
claaes: ha de vivir de una tradloióa tiloeú•

6
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tiea, e Inolaao de su propla tradiclóa, siempx
qae ess no ^niers dooir an modo, estoxott•
pado ya por la npetíotóa y el aaasanaio, de
.deeis^r aas oaraoa. Ualoameate ai se ooloca en
ana aatitad siempn renovadanunte rotbzin
ante b anestKa qae ls de ezplicar •ans ves
mtis•, pnets nsdtar vtva esta oaesttón paea
AU ainninM.

Pera es qae. sdomia^ por ew adamo oa siem•
pre orlglnali parqqio sin propaóraelo, qeedc
qero ao p repilo nMaaa, trataade las rdsmss
eaostbnes atenas. Gaifamos on la eaenh
da ab vardad: la e:plieaeión do aa profesor
(o, en sa aaso, la de an slamno), sólo aonsti•
taye sna repeticída oaaado nl se pienaa b qne
se estL dinbndo, ni sa ha pensado antes de
deeirlo. D[oho de ateo mod0: un te:to só ►e
ssrí xprodatido del mismo modo por dos
peesonaa, onando el te;to se haya elmplemen•
ts memerisado, pero no compnndído.

8. ACTIViDADEB AL MARGEN DE LA
CLASE

Qnisí el modo más etioa: de vitallrar ls
enseIIsnaa y de formsr el espirlta del alnm•
no, sea o:balmente prolongarla más allá del
oatdoto maroa do la oiase,

Uns alaso vlva y aa profesor oon penona-
lidad de^sn slempre nna eatels tras de sí que
pnede servir para vigorlsar deoisivamente Ia
formaoiáa de los alumaos. No es iatreaaente
el heebo ds qoe a la termíaaolón de la clsee
ae grape de almm^os rodee al profeaoe pro-
poníEndole aolaraoionea e inolnso plantesada
diticaltades. Estst rápidas cntrevlstas mar-
ginales debieran oriatslizar ea sr•eionee orga-
nlsadaa de tertulias y seminarlos, en Is re-
daeofón de !s Revíeta del Gentro_ y ea nnnio-
aes de e: alnmaos.

a) Por tertulia entiendo ahora aqnt la oon-
vexaelón semidirigida, más bíen espontáaea
y oeasioaal, ea los hneaoa que dejan los
horarloa estableoldos.

De m[ e=perienoia, en este sentido, dedas-
0o qne la efleaci^ de eatos aontaotoe radfaa
sabre todo ep el hecho de romper el hlelo
qae sneM estableeerse alganas ĉeoa entn
profesor y slumnos, Un muohaoho qne áaya
hablado oon el profesor ea uno de estoa woo-
rr1lloia tiende a gxguatar en clase oon mayor
libertad y más sún al final de Ia alase. He
Ilegado, inaluso, a la. ooaolusión de que por
eaplrita de ímítación y do «hombría. loe alum-
noe dq 'cunoa inferioxs lo haoen cuando lle-
aan a la olaee de Fílosofia, porque lo han
visto haoer a lae goneraciones que les pre-
oedieron.

b) Los ^eminaríoe debieran signiticar algo
ya más orgaaisado. En Beahillerato quía6 sálo
ea posible asptrar a, nnas seelones en donde
se tnten temae . surgidoe marginalmentc en

olaae (lo oaal no indioa qne sean temaa man
ginales) y en im que al alamno pueda tomar
psrte mís sativs.
• Pero ea nn asso o ea otro lo máa importsntf
es qoe el alamno enoaeatro ana motivacián ea
p qaehseer, el peotesor hsbrá de prooarar
ea lo postble onoontrar oeatros de lnterós a
toias estaa aetividades. Mi e:perienoia me in-
dioa qae ano de• esor oentros de mayor etl-
oaeia tormativa p la partloipaolón sa aaa
aotivldad taa Ilnslonadora oomo xsults ser,
de heoho, la ndaooión de Is Revist^ del Ins-
titato.

c) La redacclón de la Reviata, segbn be
pedldo oomprobar siempre, pero espeoialmea-
te darante tns oanos dedioadoa a esta e:pe-
rknaL, es ana feonada intertennaía en la
totmación que pnede csperarae de la ease•
$snsa de la Filosoffa.

Cuando menoe, haoe sarglr Iss tertul[se de
an modo espontáneo, ,pero además sasclta
aemínarios y agrnpa a 106 aimm^oe slrededor
de anaa preocupaciones de índole eminente-
mente ednaadora. Máe sún: deaemboca en
autónLicos seminarios con e:-alumnos (a la
raaán nniversitarios), a lo qne más adelante
me nfedtb.

Pero para qee ]s ndaeción de la Revieta
del Centro oumpla todos esos objetlvos, ha de
postergsr otros, como os natnral. En tin, squi
nos lmpotta su etícaoia desde nnestro punto
de vbta, y en eata penpeckiva me permitiría
ee$aLr:

1. EI ouerpa de ndacolón ha de ertar oone-
titnido por nns ampi(sima zepreaentación de
resto onrso y Pnuniversitario, porqne el frnto
de esta labor le aICAOaaa no los qne leea la
publlcaoión, eino loe qne la eaeríbea y eon-
foooioaae,

8. La , Revleta ha de eetar organi:ada en
aeooioaes que poeeaa todaa un sentido edu-
oador y que seaa dístribnidae a unoe ponen-
tes o reapoaaablea, pero en las qne puedan
partloipsr doade unos criterios próviamente
establecidoa por el consejo de redaoción diri•
gido por los mismor alumnos; pero aeesorada
por el proteaoa

8. Estos criterios ooastituyen nn elemento
lnndamentalmente edacador de toda ls orga-
níaaaláa montsda; y on ellos se }nrúte oon•
tinnsmente a la máa mfníma oportunidad en
la olase, en las tertulias, en las reuníonea del
ouerpo de rcdaootón.

La Revista no tlene otro objetivo quo apli^
oar loa meneionadoe criteríos Al mundo qno
rodea la vida del alumno. En detinitiva, no
Neno otra intenalán que animar al alumno a
que mire a eee mundo con un criterio, desde
una sotitud de diecernimieato: el mundo es•
colar, la vída de la calle y su própio mundo
fatimo; !as nvlatas, los líbros, los perládicos,
el cíne, la radlo, eta..
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4. Eata Isbor exige uns perpetua renova-
ción del planteamento de interesea y, lo qac
es más daro, comporta foraosameate aaa per-
manente sitnaeíón de provisionaiidad por el
constsate tlnjo de almm^os qae llegsa y mar-
ohan. De aqní srraaea Ia neoeddad sentida
de proaegair la labor máa allá del maroo en
qae se desenvnelve la Enaeñansa Medía.

d) aemlaarías o renaioaos can ez aíamnw.
Estoy conveaetdo de qae no es posible esta

prolongaoión de naestras actívidades fners del
Centro dn aqaellaa otras dossrrolladaa en él
y qae aoabo de ezponer.

Ea ñltima Instaaata, el vtanalo de la amia•
tad, qne oon lss prímeras so logra, no es nn
faator de pooo peso en la posibiUtación de tal
continnidad.

Los contactoe paeden ser, en priacíplo, sim•
ples reanioaes, para convertiree poco a poco
en verdsdcros aeminarlos que sgrupen a ez
alnmaos del propio Centro, dietribaidoe s la
sazón en distintas faoultadea nniversitarias
o esouelas especiales.

De heoho, el tiempo y la heterogeneldad de
eatudios o aotividades irá realízando entre los
aaietentes una oriba, para quedar reduoído el
grupo, ea líneas generales, a los que en cada
oarso eran los más selectoe.

Para terminar, eJempllticaré lo diaho ooa
nna breve nota del seminsrio realizado en el
curso preseate.

Tema: Ley y orden.

Sesíones: Cuatro previatas y doa celebradss.
Ponencías: 1.• Aspectoa jnridicoe de ley y

orden. Ponente: alumno de tercer curso de Is
^sonitad de Derecho. 8.° Ley y orden en el
oampo de Is Medicina. Alma y caerpo. Po-
nente: alamno de tercer onrao de Medioína.
3.• Ley y orden en el munda fíeico, Ponentes:
alamnos de tercer eureo de Ingeaieros y pri•
mer anreo de Cieucíaa. 4.• Lep y orden en la

Poeais. Ponentes: slmm^os de segaado curso
de Fíloaotia y Letras.
Las sesiones duran alrededor de dos horaa,

concediéndose medía hors s la ezposición y ei
resto a la disonsióo y aagerencfas..

^. CONCLUfiIOlYEB

I. El seatído de la Fllosofis en In Ease-
8aau Medis, si por seatido entendémos la
signifioaoión que puede tener tsl enseñanzs
y a! mbmo tiempo el obietivo al qne apnnta,
estribaría, oomo qaeda snticientemente ezpues-
to, ea el carácter emtnentemente formativo
de nueatra asigaatara.

E. La tarca @e la Fflosoiía en eete nivot de
la Erlaeñ8ax8 ha de orientarse a aprovechar y
desarollar las poaibilidadea de acercamíento
a los grandes problemas del pensamiento, en
relaoión siempre oon aquellas cueetiones que
de an modo natnral asoman en el horiaonte
vital del adolescente.

S. Eso quiere decir que la enseñanaa de la
Fllosotía en el Bachíllerato ha de despegar
siempre desde una problemátlcs al alcance
del escolar, pero ha de aeplrar a haeer sen-
ttr, desde aqnel(a preocnpación ínioisl, otras
más hondas y, en consecuencia, ha de prepa-
rar al muchacŭo para el tuturo entreatamiea•
to con Ia vlda adulta y con sus uiterlores es-
/ndioa.

9. El modo de coneeguir esta tormación dis•
carre por el osuce de toda formación verda-
dera: el hallazgo de procedimientos eficaces
para que el alumno piease por su cuenta y
alcance una progresiva liberación que le per•
mita máe tarde resolver racionalmente su vlda
y sus problemas.

S. Aqnellos pracedimientos se cifran en nna
tarea subatancial: entrometer al escolar en
una aatividad que ezija au aincera pariici-
pación y acostumbrarle a que comprometa en
ello hasta lo más profando de su peraona.

Contribución de la Filosofía
a la formación vital del Bachiller

Por FRANCISCO MANSO PEREZ
ICafadrático del Insiifuto "Miguel Servei" de Zaragozal

A) REHABILITACION DE LA DISCIPLINA
FILOSOFICA

AL cabo de má n de onatro lastros de ense•
8ariza de la dlaeiplina de Filosotta en Ins-

titatos Nacionalea de Enseŭanza• Media, no
me ha aido, desgraciadamente, difícil llegar
a la cane1us16a de que, en general, esta no-
bílíeima asignatura es devalorada por los alum-

nos y matejada de .cosa rancía e inútils; ee
decir, 1o más opneato a 1^ vida.

$in embargo, también puede afirmsrse qne
ao es Imposible nl demaslado lnlrecuente que
se encuentre el profesor con-en mi caso-
alumnas que llegan a aseguir» con interés y
suficiente comprensión cstas materias.

^Qué haeer para que estoa pocos casos, se


